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S B O R N Í K P R A C Í F I L O S O F I C K É F A K U L T Y B R N É N S K É Ü N I V E R S I T Y 
1965, A 13 

L U B O M Í R B A R T O S 

N O T A S A L P R O B L E M A D E L A P R O N U N C I A C I Ó N 
D E L E S P A Ñ O L E N C U B A 

E n los trabajos que tratan sobre el español de la América Latina se suele constatar 
su estrecha vinculación con el español peninsular. Así lo postula, respecto a la norma 
literaria, en su estudio importante J . P . R o ñ a : ,,Las divergencias entre el habla 
culta hispanoamericana y la norma literaria española no deben inducirnos a creer 
en la existencia de lenguas literarias nacionales".1 Lo mismo afirma A l z ó l a hablando 
del habla popular cubana: „No podemos, ni quisiéramos pretender que los aspectos 
que aquí se destacan fueran de una naturaleza tan sui géneris que se salieran del 
marco de los fenómenos hispánicos generales. Con sus peculiaridades y sus predileccio­
nes, el habla cubana continúa moviéndose dentro de ese marco." 2 

Sin embargo, a pesar de que la lengua literaria de España desempeña en la actuali­
dad bastante bien la función de la norma común para todos los hispano-hablantes, 
también se notan ciertas divergencias y modificaciones que, según algunas opiniones, 
conduzcan acaso a la fragmentación del español en el futuro. Los indicios de la 
fragmentación se observan sobre todo en el campo fónico y en el campo léxico, 
aunque también otras esferas de la lengua están sujetas a ella (la morfología, la 
sintaxis). 

Dificilísima es la tarea de los lingüistas cuyo propósito es estudiar el español 
de los continentes americanos en todos sus planos. Primero, hay que tener presente 
que el español en cada país de América comprende diferentes capas o niveles, o sea 
que fuera de la norma culta, propia a cada país, la que representa como una variedad 
dialectal respecto a la norma común, existen varios niveles populares de acuerdo con 
el nivel socio-cultural de los hablantes. De eso se desprende que ,,surge la necesidad 
de una dialectología de un nuevo tipo para la América Esp'añola, que no puede 
limitarse al estudio de los niveles populares..." 3 

Otro problema que se plantea es el de determinar la aportación e influencia de los 
substratos indígenas en la formación de loe diferentes hablares de la América 
Española y, en el caso de algunos países o regiones, también el influjo de las inmi­
graciones ulteriores a la conquista española. 

E l estudio que presentamos, pretende analizar la lengua española de Cuba en su 
aspecto fónico sin entrar en detalles, pues la extensión de este trabajo no nos permite 
hacerlo. Pero antes de comenzar, creemos necesario hacer un breve resumen de la 
evolución del hablar cubano y delimitar el objeto del estudio. 

Cuba ofrece tal vez, desde el punto de vista lingüístico, la situación más complicada. 
Edmundo Desnoes en su cubanísima novela No hay problema dice de Cuba que 
es un puente o una fortaleza entre Estados Unidos y el resto de Hispanoamérica. 
Pero a nuestro modo de ver, no es solamente puente entre los dos continentes ame­
ricanos, sino también un receptáculo donde se operó la fusión de las razas y culturas 
de América, Europa, África y hasta cierto punto también de Asia, las que debieron 
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de dejar sus huellas en el habla cubana. De las lenguas primitivas que se hablaban 
en Cuba en la época de la conquista de América, quedaron muy pocos restos. Mientras 
que el vocabulario del español salió enriquecido del contacto con las tribus indígenas, 
es poco probable que los idiomas de los primitivos habitantes de Cuba hayan ejercido 
mucha influencia en el campo fónico, debido a la pronta desaparición de los mismos. 

E n cambio, los negros que ya a comienzos del siglo X V I comenzaron a traerse 
a la Isla, lograron integrarse en el ambiente e influir considerablemente en el idioma 
de sus dueños 4 transformando la pronunciación del español hablado en Cuba. 6 

L a literatura localista cubana conserva las dos- modalidades del habla de los negros 
de Cuba, la llamada lengua bozal que hablaban los negros nacidos en el África e impor­
tados posteriormente a Cuba y la lengua criolla de los negros ya nacidos en Cuba. 
A l z ó l a ofrece en su trabajo6 varios ejemplos de algunas transformaciones fonéticas 
que caracterizan a ambas lenguas, transformaciones que sobreviven en el habla 
cubana hasta hoy. 

Igualmente los inmigrantes chinos, que en la actualidad forman un núcleo im­
portante de la población cubana, trajeron consigo su propia base fónica y su sensibi­
lidad perceptiva a que adaptaron el nuevo idioma. De menor importancia para la 
formación del español de Cuba fueron otros elementos (la inmigración haitiana 
y europea). 

E l conocimiento de la imagen sonora del hablar cubano es de suma importancia 
porque constituye base para el estudio de los demás fenómenos dialectológicos. 7 

Además de eso, resulta evidente que, en el hablar cubano, el factor fónico es funda­
mental. L a entonación especialmente se muestra como un elemento de primera 
categoría debido a la extraordinaria musicalidad que caracteriza al habla cubana, 
legado acaso de la raza negra.8 Como comprobación de ello y también de nuestras 
observaciones sobre cierta nivelación en el plano fónico, de la que hablaremos 
a continuación, citemos una vez más a A l z ó l a : , , . . . a todo lo largo de la existencia 
cubana, aun siendo tan breve, puede comprobarse que el idioma para nosotros, 
más que un valor lógico o un valor social, posee un claro valor musical." 9 

Las particularidades del habla cubana han sido descritas hasta ahora muy super­
ficialmente y además, en la mayoría de los casos, sin una sólida base científica. 1 0 

Eran sobre todo los costumbristas que pintando el colorido del ambiente cubano, 
hicieron hablar a sus pintorescos personajes (los guajiros, el hampa afro-cubana) 
con su propio idioma. 

Estamos convencidos de que en Cuba, más que en cualquier otro país de América, 
es difícil trazar los límites entre diferentes niveles de la lengua, hecho que se debe 
también acaso a la evolución político-socio-cultural específica qué ha perfilado al 
hombre cubano, su carácter y su manera de expresarse. Uno de los resultados de 
esa evolución vemos en que la intelectualidad cubana descuida sensiblemente — tal 
vez por motivos de falso democratismo — su pronunciación, sirviéndose de un léxico 
y giros populares borrando así las diferencias socio-culturales.11 

Otro momento de no menor importancia, de índole psicológica, es el que hallamos 
expuesto en el comentario a la última edición del Pichardo Novísimo donde se dice 
textualmente: ,,Tal es el pavoroso problema que confrontamos en Cuba, en relación 
con la fonética del lenguaje que hablamos, cuya pronunciación correcta todos re­
huímos para no ser víctimas del llamado choteo criollo, que tiende a mofarse hasta 
de las cosas más serias, aún tratándose entre personas cultas, o con relación a las 
más ilustradas personas."1 2 Esta cita confirma nuestras observaciones personales — 
que no concuerdan con la opinión de R o ñ a — 1 3 que en el campo fónico, y primero 
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en él, va perdiéndose el sentimiento de la pertenencia a la lengua „panhispánica" 
y donde va dejándose sentir la norma académica como ideal, pues su observación 
puede ser objeto de burla. 

Pero abordemos de más cerca el problema del sentimiento de pertenencia al grupo 
lingüístico castellano. Dice muy acertadamente R o ñ a : ,,Contra todos estos y otros 
factores poderosos de fragmentación se hace sentir la influencia unificadora y conser­
vadora de la lengua literaria y el sentimiento de pertenencia al grupo lingüístico 
castellano. Este último varía de intensidad según el lugar, la época y el medio social, 
pero en general se hace sentir, a veces más fuerte, otras veces más atenuado, en todos 
los hablantes, aun en el menos culto." 1 4 Opinamos que este sentimiento es bastante 
atenuado en Cuba en lo que toca al campo fónico y que el momento del medio social 
es de poca importancia. No es un fenómeno raro oír decir hoy a los cubanos mismos, 
inclusive a los intelectuales, que hablan el cubano, lo que pone de manifiesto que 
presenciamos el principio de la disgregación de la norma común. 

E n resumen, de los tres elementos que clasifican socialmente al individuo, o sea 
la pronunciación, el vocabulario y los recursos sintácticos, son precisamente los 
últimos que en Cuba cumplen plenamente su función. 1 5 

No queremos negar la existencia de varios niveles en el habla cubana — que se 
hacen valer especialmente en determinadas situaciones en que se efectúa el proceso 
de hablar — sino demostrar simplemente que estos niveles pasan de uno a otro casi 
imperceptiblemente, o mejor dicho, que se realiza entre ellos cierta nivelación sobre 
una base más bien inferior respecto al ejemplo de la norma académica. 

Comparando- el habla de los cubanos cultos con la norma académica, comparamos 
entonces dos niveles iguales de dos lugares; se trata de la diferencia dialectal. No 
será, pues, objeto de nuestro estudio la diferencia de nivel, o sea la diferencia entre 
la manera de hablar de diferentes capas socio-culturales. 

Como base para nuestro estudio escogimos dos textos cuya transcripción fonética 
obedece, en el primer caso, a las reglas de la pronunciación según la norma académica 
y, en el segundo, a la pronunciación según la norma culta cubana. E l primero de los 
textos es una parte de la lección dieciséis del curso de conversación Linguaphone 
y el otro es un fragmento de la novela Pepita Jiménez de Juan V a l e r a que figura 
en el Manual de pronunciación española de T. N a v a r r o T o m á s . 

Ambos textos los grabamos en la cinta magnetofónica sirviéndonos para este fin, 
como locutores, varias personas de nacionalidad cubana. A continuación ofrecemos 
estos textos y de su confrontación partiremos en nuestro análisis de la norma cubana. 

Pronunciación española 

-en-el beránc ' áde muco Jcalgr-an-espáno ( espedjálmente en-el ínterjór del pa\s ¡je™ 

madr\d / sube el termómetro osto treinto o treinta i dinko grados Qei\lifrodq§ / yan 

andaludía // sobre todo en sebílv i Jcgrdoba // paso o bédez dd Tcwaréntv /// durante éstos 

halaras / no ái nada más-afrodábla / ha uno temporodíto o Iv orílo dal mar // an-üno 

da ésvs playas tam bonítoz dal norte o deteste da espánv /// 

entódos-éstos pláyas-vhúndan-otéhz de bárjos hategorios / lcásvz da wéspades ' máz 

modestos ' ka los-otélas /1 gran numero de Icafés i restquránes paro todos Iqz §í{§tós ¡¡¡la 

mayor aparte de\ día ' se paso naturalmente en lo m\zmo pláyv ¡ d^rko dal mar ¡ i noen-el 

fwéblo ' he mwí rármnénte ofréOa interés /// ' 
l{r¡gwafqn // le$dj(W dédima sé§to \\¡ 
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Pronunciación cubana 

-en-el beráno' asa múSc kvlór-an-ehpánv // ehpesjálmeyte en-H intarjó/r dal 

V1^ // g n niadrí / sube e\ termómatro vhtv treíytv o treinta i s\nka gradó sér¡tigrvdqs / yan 

dqdakisía // sobra iodo an sebiya { kgrdobe // pásv v bésez da kwaréytv /'// durante 

éhtoh kvlóras j no á\ nádv más-agradábh \ ha únv temporvdítv v Iv oríyv dal mái \\ an-

ünv da ésvh pldyvs tam bonítvh dal ngrta o daléJita da ehpánu /// 

en tódvh-éhtvh pláyvh-vbúridvn-otélas' da bárjvh kategorívs j¡ kásv'' de wéhpades' máh 

modéhtvh ' ka loh-otélas ¡ i gran nümaro da kafés i re''tquránas parv tódóh Iqh gí(htós /// la 

mayor parta da\ día ' sa pásv nvturqlmerita an Iv míhmv playo / sérkv dal mar lino an-al 

pwéblc ' ka mwi rdrvminta o fresa íqtarés /// 

llr¡gwafqn ¡I legsjqy désima séstv /// 

Pronunciación española 

-árjtez da lo ka yó pensaba ' herido lio // ma dedidjó mi podre ' a ka moytása an ludéro /// 

ayér-o Ivs s£iz da la mañana / kabvlgé en-éstv armósa fjéra ' homo la lámv mi padre //1 ma 

fwí kq™ mi padre vi kdmpo // mi padre ibv kobvléro // an-ünv xdkv vlvdánv /// Ig jfia 

tam bjénlfwí tan seguro yvpwésto ' en-akél sobgrbjo vnimál // ka mi podre ' nó pudó 

tes\stír-v Iv tentvBjón f da ludír-v su disdípulo /// idespwéz dé reposárnos-an-ürj 

kqrt\xo I ka tjéna médjv légwv da vki / yd aso da Ivs-gnde / / mg ido bqlbér-vl lugájJ y entrar 

por lo más kqr\kur\dq i déytriko / metjéndo múcv búlv ' i desempedrando Ivs kálas /// 

no di ka vf{rmár ¡ ka posamos por Iv da pepito / kjey da vlgúr¡ tjémpo q, astv parte // sa 

há adjérjdo algo beytanérv / yestábv v Iv féxv ' an-ünv beytánv báxa // detráz da Iv 

bgrda delosív /// 

xivdm balérv /// pepítv ximenad /// 

Pronunciación cubana 

-áytez da lo ka yó pensdbv ' kerído tío // ma desidjó mi podre ' a ka mor¡tása an lusérc /// 

ayér-v Iv séi da la manSnv ¡ kabvlgé en-ébtv armósa fjéra ' komo la ydmv mi podre //1 
ma fwí ko mi podra vi kdmpo // mi pódr% ibv kvbvyéro an-ünt> hákv vlvsánv /// lq isa 

tam bjí I fwí tan seguro yvpwésto ' en-akél sób^rbjo vnimál // ka mi podra ' nó pudó 
resitir-v Iv téqtvsJQ da lusír-v su d\sípulo ///1 dehpwéz da reposárnos-ah-ürj kqrtího ' ka 

tjéna médjv légwv da vki / yá aso da los-Qnse // mg iso b<¡lbér-vl higáu ' yetitráx por lo más 

kqtikurydq i seytriko ¡ metjéndo múcv búyv ' i desempedrando Ivk káyes /// no á{ ka vfir-

mdr I ka posámóh por Iv da pepítv j kjev} da vlgür¡ tjémpo d ahtv parte ¡I sa bd asjéndo algo 

beytanérv ¡ yehtábv a lv réhv ' an-ünv bentdnv bqhv // detráz de la bérda selosív /// 

hwúm balérv /// pepítv himia^W] 

L a comparación de ambos textos nos puede indicar bien en qué consiste la diferencia 
entre las realizaciones de los sonidos y de sus agrupaciones en una y en la otra pro­
nunciación. Sin embargo, los rasgos principales que caracterizan a la norma cubana 
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quedan fuera de las posibilidades de la transcripción fonética. Es especialmente la 
alta musicalidad del habla cubana que se manifiesta en las curvas melódicas más 
amplias y moyidas que en el español peninsular y que matizan de afectividad las 
oraciones de todo tipo. Y además, el habla cubana no es homogénea en lo que se 
refiere a la entonación, notándose ciertas diferencias entre las provincias. (Un cubano 
de Oriente j.canta" como dicen los habaneros.) 

Parece que el español cubano se basa acaso más en las leyes de la fonética que en 
las de la lógica o de la gramática. Naturalmente que „una expresión lógica o grama­
ticalmente incompleta basta a menudo para la comprensión" 1 6 pero tampoco cabe 
duda alguna de que la dificulta sensiblemente, sobre todo si el valor de las leyes de la 
fonética queda hasta cierto punto limitado. Puede ser que la gran riqueza del español 
cubano en expresiones somatolálicas, que sustituyen o acompañan a las expresiones 
orales, es cierta compensación por la deficiencia arriba mencionada. Estos factores 
extralingüísticos pueden tener una significación universal o exclusivamente limitada 
al ambiente cubano desconociéndose por completo en otros países. 1 7 

A los rasgos más salientes del habla cubana pertenece su rapidez extraordinaria, 
o sea el tenipo, 1 8 que siendo mayor, trae consigo ciertas modificaciones que experi­
mentan los sonidos en los grupos fónicos. Es, en primer lugar, la frecuente relajación 
de las vocales que, aparte de ser producto de la mayor rapidez con que se habla, lo 
es también del descuido en la pronunciación que caracteriza la norma culta cubana. 1 9 

Favorece asimismo el mayor tempo la reducción de los grupos de vocales a una sola 
sílaba originándose muchos casos de sinéresis y sinalefas20, igual que los enlaces de la 
consonante final de una palabra con la vocal de la palabra siguiente. 

Junto con los factores que acabamos de citar, contribuyen a dar una fisonomía 
peoualiar al habla cubana ciertas realizaciones de los sonidos distintas de las de la 
norma académica que, claro está, pueden oírse también en otros países de habla 
española. 

a) E n Cuba tiene pleno uso, como modalidad dialectal, el seseo, o sea la pronuncia­
ción de la interdental Q como s. L a pronunciación con la interdental es hoy casi 
intolerable en la boca de un cubano. 2 1 Parece afectada esta pronunciación inclusive 
en una persona que proviene de una región donde el seseo se siente como vulgarismo, 
haciéndose dicha persona cómica o ,,pesada" como dicen los cubanos. A este respecto 
no estamos de acuerdo con la afirmación de T. N a v a r r o T o m á s de que esta pro­
nunciación ,,no parece afectada ni pretenciosa en América tratándose de personas 
que no son naturales del pa í s " . 2 2 Sobre este fenómeno, que ha adquirido una pro­
pagación general en Cuba, hallamos menciones ya en el prólogo a la 4 a edición del 
Diccionario de Pichardo: , , . . . en la Isla de Cuba no hay una persona de su suelo que 
pronuncie ce, ciylaz como se debe... las gentes de letras, que escriben correctamente, 
aun cuando se esmeren en perfeccionar su pronunciación en sus mayores años, al 

. fin se cansan hablando con un trabajo y afectación que les hace volver a la locución 
,.aguachinangada".2 3 De ninguna manera podemos consentir con el comentarista del 
Pichardo que considera esta pronunciación como un vicio. 2 4 

b) Otro fenómeno que es general en Cuba, es la pronunciación de la 11 como y 
. (el llamado yeísmo), consecuencia también de la relajación articulatoria, diciéndose 
entonces: hvbvyéro — caballero, Myes — calles, sefoíyv — Sevilla, oríyv — orilla. 
A nosotros no nos parece „horrible" esta realidad como la califica el autor del prologo 
al Pichardo2i, sino vemos en ella simplemente una modalidad que en Cuba ya ha 
arraigado hondamente en la pronunciación de la gente culta. 

c) L a pronunciación de la s final o ante una pausa se reduce en la norma culta 
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cubana a una simple aspiración laríngea o se elimina por completo, cosa que la norma 
académica rechaza como vulgarismo, 2 6 por ejemplo: pasámóh — pasamos, ehtábv — 
estaba, wéhpddes — huéspedes, loh •fpújitds — los gustos, resitír — resistir. Sin embargo, 
existe gran vacilación en este sentido y la s final del grupo fónico se conserva muchas 
veces. E n la boca de algunos hablantes, la aspiración laríngea suele tener la forma 
de una d. 2 7 

d) Otro producto de la pronunciación relajada, que es uno de los rasgos más 
característicos de la norma culta cubana, es la aspiración a que se reduce la velar 
fricativa sorda x: fébm — reja, hákv — jaca, Icortího — cortijo. Pero, al contrario, en 
las palabras de origen extranjero, sobre todo en los nombres propios ingleses o alema­
nes, en los que figura una h ortográfica, ésta tiene el valor fónico, oyéndose la pronun­
ciación con la velar x : xárt — Hart, xitl&rjáno — hitleriano, xólibut — Hollywood. 

e) Uno de los fenómenos más interesantes es la fuerte nasalización de las vocales 
que se produce ante la consonante nasal final de sílaba, perdiéndose casi por completo 
dicha consonante siendo absorbida por la vocal. 2 8 Eso ocurre principalmente en las 
terminaciones -ion y ón: tentvsjd — tentación, febolusjo — revolución, maldkd — 
malecón, etc., y en menor grado en otros casos: qnse — once, bje — bien, kje — quién. 

f) Las consonantes que, al agruparse en varias combinaciones, sufren ciertas 
modificaciones en la pronunciación según la norma académica, se simplifican en la 
norma culta cubana de modo que algunas consonantes desaparecen. Son por lo 
general las que requieren un movimiento rápido de cierta parte de la lengua (las que 
se caracterizan por su fino mecanismo articulatorio). Sin embargo, la explicación 
de este fenómeno no hay que buscarla en el descuido, sino más bien en la incapacidad 
de los órganos de articulación, especialmente de la lengua, que en muchos hablantes 
cubanos es hipertrófica, resistiéndose a articular los grupos consonanticos. 

Claro está que las características de la norma culta cubana que acabamos de dar, 
no pueden agotar toda la complejidad de la problemática. Eso tampoco fue nuestro 
objetivo. Escribiendo estas líneas, pretendíamos sólo señalar la orientación que 
se debería seguir en el estudio del aspecto fónico del español que se habla en Cuba 
y tratar de describir sus principales peculiaridades en la medida que nos han permi­
tido los textos escogidos y nuestras propias experiencias. 

N O T A S 

1 José Pedro Roña, Aspectos metodológicos de la dialectología hispanoamericana, Montevideo 
1958, pg. 10. ' 
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zonas industriales de la ciudad..." 

12 Pichardo Novísimo o Diccionario provincial casi razonado de vozes y frases cubanas, Edi­
torial Selecta, La Habana, 1953. 

1 3 J . P. Roña , op. cit. pg. 11: „Este ideal de lengua está siempre representado por la norma 
académica peninsular (1)." 

1 4 Ibid., pg. 6. 
1 5 Cf. Samuel Gi l i y Gaya, Curso superior de sintaxis española, VIIIa edición, Publicaciones 

v ediciones Spes, S. A., Barcelona 1960, pg. 6. 
1 6 Ibid., pg. 18. 
1 7 Cf. también Ambrosio Rabanales O., op. cit. pgs. 36 — 37. 
1 6 En nuestros textos, el tempo cubano era de 15 — 20% mayor que el español. 
1 9 Cf. también T . Navarro Tomás , Manual de pronunciación española, VI* ed., Madrid, 

1953, pg. 197. 
3 0 Ibid. pg. 158: ,,E1 lenguaje lento, el acento enfático y la posición final favorecen en dichos 

casos el hiato. La pronunciación rápida y el tono corriente y familiar dan preferencia a la si­
néresis." 

3 1 Véase Pichardo, pg. X X : ,,Si un cubano pronunciara garbanzo ante un pública cualquiera, 
nos reiríamos de él con mucha naturalidad, lo que equivaldría a ridiculizarlo..." 

2 2 Véase T. Navarro Tomás , op. cit. pg. 94. 
23 Pichardo, pg. L i l i . 
2 4 Ibid., pg. XIX: ,,Nosotros en América aprendimos a sesear, vicio que está hondamente 

arraigado en el pueblo..." 
2 5 Ibid., pg. XXIII. 
3 9 T. Navarro Tomás, op. cit. pg. 110. 
2 7 C. T. Alzó la , op. cit. pg. 100: la generalidad de los cubanos de ciudad la sustituye por 

un sonido cercano a la d: edtaba." 
2 9 Véase T. Navarro Tomás , op. cit. pg. 39. 

P O Z N Á M K Y K V Y S L O V N O S T I K U B Á N S K É S P A N E L S T I N Y 

Autor se ve své stati zabyvá problémem vyslovnosti spanélstiny na Kubé vycházeje z faktu, 
ie analyza zvukové stránky jazyka je nezbytnym píedpokladem pro zkoumání jeho ostatních 
aspektü. Ukazuje také na nutnost nového pfístupu k zkoumané problematice v souvislosti 
s rñznymi vrstvami jazyka. Na Kubé existuje z tohoto hlediska zvlástní situace. V düsledku 
specifického historického vyvoje i jinych faktorú doslo totiz k vytvofení kubánské vyslovnostní 
normy spíáe na základé vyslovnosti nizsích spolecenskych vrstev. Akademická vyslovnostní 
norma se pak stává stále méné závaznou a dochází dokonce i k tomu, ze její uzívání múze ucinit 
mluvóího pro kubánské jazykové prostfedí nesnesitelnym. 

Autor pak ukazuje na podkladé fonetickych transkripci na nékteré základní charakteristické 
rysy kubánské vyslovnostní normy, pokouseje se zároveñ o jejich vyklad. Upozorñuje rovnéí 
i na nékteré prvky, jez odlisují kubánskou vyslóvnost od akademické normy; ty vsak v tran­
skripci nemohou byt zachyceny. 




